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E
El Pequeño Felix y el Desierto Dorado

n una época donde los milagros y las parábolas

llenaban el aire como el perfume de las flores

silvestres, en un paisaje árido salpicado escasamente por la

sombra de algunas palmeras y el espejismo de oasis

lejanos, vivía un pequeño conejo llamado Félix. Su pelaje

era tan blanco como las nubes que escaseaban en el cielo

del desierto, brillando bajo el sol como si estuviera hecho

de luz pura. Este pelaje inmaculado contrastaba

maravillosamente con la arena dorada que se extendía

hasta donde alcanzaba la vista, creando un paisaje de

belleza infinita.
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Félix era conocido entre todos los animales del desierto por

su ingenio extraordinario y su corazón rebosante de

bondad. Los escorpiones lo respetaban, las lagartijas lo

admiraban, y hasta las serpientes del desierto lo saludaban

con reverencia. Pero lo que realmente hacía especial a este

pequeño conejo de ojos azules no era solo su inteligencia o

su amabilidad, sino su incansable búsqueda de felicidad y

bienestar para todos los seres que habitaban aquellas

tierras áridas.

El Día Más Caluroso

Un día particularmente ardiente, cuando el sol parecía

estar más cerca de la tierra que nunca, Félix sintió que el

calor se volvía casi insoportable. Las olas de calor danzaban
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sobre la arena como espíritus invisibles, y el aire parecía

ondular con la intensidad de la temperatura. Los

espejismos de oasis lejanos brillaban en el horizonte,

tentadores pero inalcanzables, prometiendo frescura que

nunca llegaría.

Con su característica determinación, Félix buscó refugio

del calor implacable. Sus patitas dejaban pequeñas huellas

en la arena ardiente mientras se movía con agilidad entre

las rocas. De pronto, sus ojos azules divisaron algo

inesperado: una pequeña grieta en una formación rocosa

que parecía llevar al interior de la tierra. Un aire fresco

emanaba de aquella abertura, como un susurro refrescante

que lo invitaba a entrar.
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Esperanzado en encontrar algo de agua fresca y quizás

algunas bayas silvestres o raíces nutritivas, Félix se adentró

valientemente en la grieta. El pasaje era estrecho al

principio, pero pronto se ensanchó, conduciendo al

pequeño conejo hacia las profundidades de la roca, donde

descubrió un sepulcro antiguo y misterioso.

El Sepulcro Sagrado

Dentro del sepulcro, la atmósfera cambiaba por completo.

El aire era fresco y limpio, y una paz incomprensible

llenaba cada rincón del espacio. Era como si el tiempo

mismo se hubiera detenido en aquel lugar sagrado. Las

paredes de piedra parecían susurrar historias antiguas, y
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una luz suave y dorada se filtraba desde algún lugar

desconocido.

Félix, movido por una curiosidad inocente y pura que solo

los corazones más puros pueden sentir, se adentró más y

más en el sepulcro. Sus pequeñas patas pisaban

suavemente el suelo de piedra mientras sus ojos se

adaptaban a la penumbra. Cada paso lo acercaba más a algo

extraordinario, algo que podía sentir en lo más profundo

de su ser.
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De repente, sintió una energía vibrante que recorría todo el

lugar, como si una batalla épica entre fuerzas invisibles

estuviera librándose en el aire mismo. El corazoncito de

Félix latía con fuerza, pero no sentía miedo, sino una

extraña expectación. Y entonces, en un instante de pura

luz y calidez que lo envolvió completamente, la batalla

cesó.
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Una sensación de victoria absoluta, de bondad

incondicional y de alegría pura inundó el corazón de Félix

como un río de luz dorada. Era como si todas las estrellas

del cielo hubieran descendido para iluminar su alma. Algo

extraordinario, algo milagroso había sucedido en aquel

sepulcro, algo que cambiaría la vida del pequeño conejo

para siempre.
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La Misión de Felix

Cuando Félix emergió del sepulcro, ya no era el mismo

conejo que había entrado. Llevaba consigo una luz interior

que brillaba más que su pelaje blanco. Sentía en su corazón

una misión clara: debía compartir esta inmensa felicidad

que había experimentado, una felicidad tan grande y pura

que sentía que debía ser difundida por todo el mundo. Pero

¿cómo podría un pequeño conejo transmitir una sensación

tan grandiosa y sublime?
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La respuesta llegó aquella misma noche, en forma de un

sueño extraordinario. En ese sueño mágico, Félix se veía a

sí mismo creando hermosos huevos de chocolate, cada uno

adornado con colores vibrantes del arcoíris y llenos de la

misma luz y felicidad que había sentido en el sepulcro. Los

huevos brillaban con una luz interior, como pequeños soles

de amor y alegría.

Al despertar con los primeros rayos del alba, Félix sabía

exactamente lo que tenía que hacer. La visión había sido

tan clara, tan real, que podía casi sentir el chocolate entre

sus patas.
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La Creación de los Huevos Mágicos

Con paciencia infinita y una determinación

inquebrantable, Félix comenzó su trabajo. Primero,

recolectó los ingredientes necesarios con sumo cuidado: el

cacao de las plantas más resistentes que, contra todo

pronóstico, crecían cerca del oasis; frutos secos aromáticos

traídos por los vientos del este; miel silvestre de las pocas

abejas del desierto; y especias exóticas que los mercaderes

dejaban caer en sus travesías.

Usando su ingenio natural y la inspiración que llevaba en el

corazón, Félix creó pinturas naturales para decorar cada

huevo. Extrajo tintes de flores del desierto, de minerales

coloridos, de bayas raras. Cada huevo se convertía en una
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pequeña obra de arte que irradiaba alegría, una cápsula de

felicidad envuelta en chocolate. Ningún huevo era igual a

otro; cada uno era único y especial, como único es cada

niño que lo recibiría.

El Gran Viaje

Cuando los huevos estuvieron listos, brillando con sus

colores vibrantes y su luz interior, Félix los colocó

cuidadosamente en un gran saco tejido con fibras del

desierto. El saco era pesado, pero su corazón estaba tan

lleno de propósito que no sentía el peso.

Félix emprendió su viaje épico a través de desiertos

interminables, sobre colinas suaves que ondulaban como

olas de tierra, a través de valles verdes donde por fin crecía

la vegetación, cruzando arroyos cristalinos y campos

floridos. Con cada paso, su misión se hacía más clara en su

corazón.
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Repartía sus huevos de chocolate a todos los niños que

encontraba en su camino. Visitaba aldeas humildes en el

desierto, donde las familias vivían en casas de adobe, y

pueblos prósperos en los valles fértiles. No importaba si los

niños eran ricos o pobres, si vivían en palacios o en chozas;

Félix tenía un huevo especial para cada uno.
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Con cada huevo entregado, un destello de pura felicidad

iluminaba los ojos de los niños, como pequeñas estrellas

que se encendían en la noche. Los pequeños mordían el

chocolate y sus rostros se iluminaban con sonrisas

enormes. El mensaje de Félix, ese mensaje de amor,

esperanza y alegría que había recibido en el sepulcro, se

esparcía como un suave murmullo en el viento, de familia

en familia, de aldea en aldea, de corazón en corazón.
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El Dulce Descanso

Tras su larga travesía, repartiendo huevos y alegría por

todos los rincones del mundo, Félix se sentía muy cansado

pero también profundamente contento. Sus patitas

estaban agotadas de tanto caminar, pero su corazón estaba

lleno de una felicidad inmensa. Había logrado su misión

sagrada, había compartido la luz que recibió, y eso lo hacía

sentirse completo.
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Los niños de todas partes habían recibido no solo

chocolate, sino también un pedacito de la felicidad pura

que Félix había experimentado en el sepulcro. Familias

enteras se reunían para decorar huevos juntos, para

celebrar la llegada de la primavera, para recordar que

siempre hay razones para la esperanza y la alegría.
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Con el corazón henchido de gozo y satisfacción, Félix

decidió que era momento de descansar. Encontró un lugar

acogedor y seguro, una cueva tranquila donde la

temperatura era perfecta y el silencio era paz. Se acomodó

entre suaves cojines de musgo y flores silvestres que

parecían haberle estado esperando.
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"Hasta el próximo año", murmuró suavemente antes de

cerrar sus ojitos azules, y así, con una sonrisa en su rostro,

se quedó profundamente dormido. En sus sueños, veía a

todos los niños sonriendo, jugando con los huevos de

colores, compartiendo la alegría que él había traído. Y esos

sueños eran más dulces que el más dulce de los chocolates.
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La Leyenda Eterna

Y así, año tras año, cada época de Pascua, cuando las flores

comienzan a brotar y los pájaros cantan sus canciones más

alegres, Félix despierta de su largo descanso. Sale de su

escondite con renovada energía y un saco lleno de nuevos

huevos de chocolate, cada uno más hermoso que el

anterior, para continuar su misión sagrada.

La leyenda del conejito blanco que repartía felicidad en

forma de huevos de chocolate creció y se extendió por

todas las tierras. Se convirtió en una historia que los

abuelos contaban a sus nietos, que los padres susurraban a

sus hijos antes de dormir. Y aunque pocos conocían el

verdadero origen de su misión, aunque pocos sabían del
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milagroso encuentro en el sepulcro, todos sentían la luz y

la bondad que Félix, el mensajero de la felicidad, había

experimentado aquel día extraordinario.

Cada huevo de chocolate que Félix entrega lleva consigo un

mensaje: que la verdadera felicidad no se guarda para uno

mismo, sino que se multiplica cuando se comparte con los

demás. Que incluso en los desiertos más áridos de la vida,

podemos encontrar oasis de esperanza. Y que los actos más

pequeños de bondad pueden iluminar el mundo entero.
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✦  ✦  ✦

Moraleja: La historia de Félix nos enseña

que la verdadera felicidad se encuentra en

los actos de bondad y en compartir la luz

que llevamos dentro con el mundo. No

importa cuán pequeños seamos o cuán

grande sea el desierto que tengamos que

cruzar; cada uno de nosotros tiene el poder

de transformar incluso los lugares más

áridos en jardines de alegría y esperanza.

Cuando damos felicidad a otros, esa

felicidad regresa a nosotros multiplicada,

creando un círculo eterno de amor y luz

que nunca se rompe.

Fin
Dulces sueños.
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